
 

 

 Compañeros y Compañeras. 

Un día como hoy, hace 39 años, comenzaba la heroica Huelga General contra la dictadura. Ya en el año 1964 

ante el golpe de estado en Brasil y en pleno proceso de conformación de la unidad de toda la clase trabajadora 

en nuestra central única (la CNT), los trabajadores organizados resolvíamos que ante un posible golpe de estado 

de derecha, responderíamos con la huelga general en defensa de la democracia. 

La dirección de nuestro PIT-CNT considera, que nuestra clase obrera organizada, para poder cumplir cabalmente 

su función emancipadora, debe tener memoria histórica de los acontecimientos y procesos que protagonizó y el 

desarrollo de las diferentes coyunturas en que los trabajadores hemos ido como clase desplegando la lucha. 

El golpe de estado fascista en nuestro país, no fue la consecuencia del enfrentamiento armado entre la guerrilla 

y las fuerzas conjuntas (policía + fuerzas armadas) ni el producto de presuntos 2 demonios que asolaron la vida 

de la república. Fue el resultado de la contraofensiva del imperialismo norteamericano con la participación de 

las oligarquías criollas, para frenar la acumulación de fuerzas por parte de todo nuestro pueblo. Y fue un 

fenómeno de carácter continental. Por esa razón hay una sincronización histórica en la serie de golpes de estado 

en la América Latina en esas décadas.  

En la coyuntura en que se produjo el golpe de estado y la heroica respuesta de los trabajadores con la huelga 

general actuaron por un lado, las clases dominantes representadas por los gobiernos de turno, como el de Jorge 

Pacheco Areco que ante el fenómeno de la crisis respondieron con más dependencia, autoritarismo, rebajas 

salariales y represión. 

Por el otro  lado, todo el pueblo que iba aumentando su lucha por una sociedad más justa y su organización a 

nivel de grandes masas. En 1958 nacía la consigna “obreros y estudiantes unidos y adelante” ante la movilización 

por la aprobación de la Ley Orgánica de la Universidad, se promovía la solidaridad y la unidad de acción de los 

trabajadores organizados con proa a la conformación de una central única de trabajadores. Esta luego de un 

arduo trabajo de desarrollo de la UNIDAD se cristalizó en el año 1966 cuando nace nuestra CNT. Ya un año antes 

en 1965 se había desarrollado el Congreso del Pueblo que proclamó un programa de transformaciones 

profundas con sentido democrático, anti oligárquico y anti imperialista  

Este proceso de unidad popular desde lo social fue la base para que después se produjera la unidad de las 

fuerzas de izquierda sin exclusiones. En el año 1971 nace el Frente Amplio. 

Este proceso de unidad de las fuerzas populares, fue enfrentado por una verdadera escalada fascista que 

mediante atentados y violencia, de sectores paramilitares y parapoliciales, intentó por todos los medios 

obstaculizar el avance de nuestro pueblo.  

En este cuadro el 27 de junio de 1973, el Sr Juan María Bordaberry disuelve el parlamento y da el golpe de 

estado. 

La respuesta no se hizo esperar: El mismo 26 de junio de 1973 cuando ya se sabía que al otro día nuestro país 

amanecería ensombrecido por la dictadura, la dirección de la CNT reunida en el local de la federación del Vidrio, 

instrumentaba la decisión de que ante un golpe de estado se desarrollaría la huelga general. Esta se fue 

preparando en múltiples asambleas y congresos a lo largo y a lo ancho de todo el movimiento sindical, no fue un 

fenómeno espontáneo y su masividad deriva del trabajo previo de preparación a nivel de miles y miles de 

trabajadores. Inclusive algunos sindicatos, desarrollaban prácticas para organizar la llegada a las fabricas en el 

menor tiempo posible y comunicar el inicio de la Huelga (en aquella época no habías mensajes de texto). 

La huelga fue heroica, los trabajadores ocuparon todos los lugares de trabajo, organizaron la solidaridad del 

pueblo, hicieron propaganda contra el golpe de estado y la dictadura. Fueron desalojados por las fuerzas 

conjuntas y una y otra vez volvieron a ocupar sus lugares de trabajo. Evidentemente la Huelga General no logró 



tirar abajo a la dictadura, pero sí logró que la misma naciera aislada de cualquier apoyo de masas. La dictadura 

nació herida de muerte. 

La dictadura implicó la forma del estado, terrorista, abierto y descarado del capital financiero internacional que 

bañó nuestra tierra con la sangre de los mejores hijos de la patria de Artigas, con miles de perseguidos, 

torturados, presos, militantes clandestinos, desaparecidos y exiliados a través de una coordinación represiva con 

Brasil, Argentina, Chile y Paraguay y que además significó el más brutal traslado de recursos desde el trabajo 

hacia el capital.  

La resistencia del movimiento obrero y popular fue sistemática. La consigna era “ni un minuto de tregua a la 

dictadura”. En ese período los sindicatos funcionaron en la clandestinidad actuando para generar las 

condiciones de la contraofensiva democrática de todo el pueblo, que al final en el período que fue desde 1980 

hasta 1984 tiró abajo a la dictadura. 

 

En esta nueva etapa de la lucha democrática de nuestro pueblo y de la acumulación de fuerzas hacia nuestro 

programa histórico de desarrollo productivo, igualdad y desarrollo social y profundización democrática,  más 

que nunca es importante que nuestra clase tenga memoria y levante bien alto sus banderas de Verdad y Justicia 

¡Nunca más dictadura! Y… Por el programa de los trabajadores y el pueblo todo!!!  

Mucho más aún, cuando viene quedando claro que las fuerzas oscuras de las clases dominantes y el 

imperialismo norteamericano, como lo intentaron sin éxito en Venezuela, Bolivia y Ecuador, lo implementaron 

con el golpe de estado en Honduras en el año 2009 y ahora con el Golpe de estado en Paraguay, no cejarán en 

sus esfuerzos de detener el avance de nuestros pueblos de la América Latina.  

¡Toda la solidaridad con el hermano pueblo de Paraguay ante un nuevo golpe de estado de la oligarquía y el 

imperialismo!  

Estamos convencidos de que, tener memoria histórica es una clave para ir por nuevos desafíos programáticos, al 

tiempo de atender las realidades de la coyuntura.  

Es así que en la actualidad estamos luchando y trabajando para que se cumpla con la Ley de Negociación 

colectiva en el sector público. Este cumplimiento debería llevarse a cabo a partir de la negociación del Proyecto 

de Rendición de Cuentas, que es en definitiva donde se pueden acrecentar partidas presupuestales de sectores 

claves para la sociedad uruguaya, a saber Educación, Salud y Vivienda, bastiones fundamentales para el 

desarrollo social. Al tiempo que consideramos es justo pelear por un salario que permita vivir dignamente. 

Entonces nuestra pelea es para que los consejos de salarios de la actividad privada funcionen como un ámbito 

democrático para el desarrollo productivo del país y como herramienta de redistribución de la riqueza, y por una 

Rendición de Cuentas que permita avanzar hacia un país productivo con justicia social y desarrollo democrático. 

Esta lucha no debe ser solo una lucha del movimiento sindical. Debe nuclear a los más vastos sectores de la 

sociedad, pues es una situación que nos compromete como nación, debemos poder conversar con los vecinos, 

estudiantes, pequeños y medianos empresarios y productores. 

La apuesta a la defensa de la Educación Pública debe ser abarcativa de toda la sociedad, todos somos 

conscientes que una Educación a lo largo de toda la vida es una necesidad para el desarrollo nacional y para el 

desarrollo integral de cada uno de los uruguayos. 

El Gobierno debe cambiar el rumbo en estos asuntos. Debe negociar con todos los trabajadores del Estado; debe 

asegurar la negociación colectiva de rama para los municipales y debe construir relaciones laborales modernas 

en el sector público, lo exhortamos a modificar la conducta mantenida en cuanto a no negociar ni antes del 

presupuesto nacional ni antes de las  Rendiciones de Cuenta. 

Redoblamos nuestro compromiso con la construcción del país productivo con justicia social con el que tanto 

hemos soñado 

Secretariado Ejecutivo del PIT-CNT. 

     


